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Un dis t ÍD gu ido  escritot 
que hoy hace í  prensa henor. 
Su  G tn tv tv a  y  Tetm enlv  
le t » n  dado plazs de autor 

de Miento.
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LA S E M A N A

Quitad á Barcelona el espectáculo d e  las huel­
gas, y habrá perdido nuestra ciudad  su rasgo 
más t(pico, característico y modernista.

Por este año nos creíamos ya libres de tales 
achaques, habiendo transcurrido el mes de Mayo 
sin que el orden se alterase en la familia obrera; 
pero layl que, com o las mujeres primerizas, h a -  
biamos echado mal nuestras cuentas y el alum­
bram iento que creimos seguro para el mes 
pasado, se presenta ahora con toda  clase de 
dolores y como si la criatura anual sé presen­
tase grande, desmesurada, con las uñas largas y 
los dientes crecidos, por efecto de  su larga es 
pera en el claustro materno.

Las causas dei conflicto ¡vaya usté ¿ saberlasi
Exigencias del obrero, intransigencias del pa­

trono, falta de conformidad en dos seres que, 
estando unidos por la  m isma cadena del tra­
bajo, en vez de ayudarse uno.a otro para soste­
ner el peso común, se em peñan en tirar cada 
cual por su lado, destrozándose mutuamente los 
tobillos.

Cerradas las tiendas, paralizado el tratico, 
inerte y frío el hueco obelisco de la chimenea, 
del taller, á la  cual falta el principal signo de 
gala; el plumero de hum ó que deja adivinar la 
productiva labor y el trabajo honrado... no sa­
bemos si la solución está próxima ó  ta rdara en 
llegar, aunque sí es de temer, que cercana ó 
remota, hayamos de buscarla por partes iguales 
en el cementerio y en la cárcel.

Aun hay gente que se asusta con los portazos 
de las tiendas al cerrarse, con la m archa pesada 
de los percherones de la guardia civil y los dis­
paros ai aire de la fuerza pública; pero la  m ayo­
ría de la  población ya estamos hechos a se 
mejantes espectáculos y  oímos todo esto como 

• quien oye llover, aunque sean palos lo que llueva.
—[Carambal— dice uno poniéndose d e  codos 

en el balcón— ¡bueno viene el arroyo de  obre-, 
rosl H an  debido declararse en huelga las tres 
docenas de .Clases de vapor.

— Pues dicen— agrega un vecino desde el 
balcón de enfrente— que son los fabricantes 
quienes tienen la culpa; porque ofrecieron no 
sé qué cosas y ahora no  las quieren cutnplir.

__Ya se sabe que en este mes no hay que
hacer caso de  promesas.

Recuerde usted lo que dijo Zorrilla;

Junio es vn  mes de infortunio; 
palabras que en é l  s í  dan 
vienen p o r  san Juan  en Junio  
y  p o r  san Pedro se van.

Pero  no se trata aquí de san  Juan n i  de san 
Pedro, apóstoles del Señor, sino de s a j i  A t i d r é s  

de Palomar y san Martin de Provensals, após­
toles del movimiento huelguista y  focos peren ­
nes d e  sublevación obrera.

Albañiles, herreros, curtidores, estampadores, 
blanqueros, toneleros, obreros de hilados y teji 
dos, etc-, etc.; todos campan por sus respetos, 
arrojando piedras contra  Ios ís^ íW í  y una que 
Otra china contra  la guardia civil.

La libertad  de trabaj.o no parece por ninguna 
parte; pero cada gremio formula peticiones en 
armonía con sus aptitudes y oücios.

;Q ué desean los albañiles?
Pues bicocas Levantar un muro entre la  clase 

obrera y los burgueses.
; O u é  quieren los carpmteros?
á m b i a r  el cepillo de pulir p(>r el cepillo peti­

torio para las sociedades de resistencia.
¿Qué buscan los blanqueros?
Dejar á los amos más blancos que el papel. 
¿Qué piden los herreros?
N o m achacar en hierro frío,
¿Qué ansian los estampadoreü?
Estampar contra la pared  al compañero que 

trabaje ¡y mucho ojo!
¿Qué los toneleros? , , „•
¡Ahí es nada! Llenar el tonel de las Danai

des.
¿Qué hacen los aprestadoresí
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Lo mismo que los demás: aprestarse á la  d e ­
fensa.

Y  así sucesivamente.
H ace ya la  friolera de tres siglos, dijo Q ue- 

vedo : '

Y a no hay aquí oficio santo 
sino el de la Inquisición.

Desaparecido éste, claro es que todos ius 
oficios sin- excepción están dados al demonio.

Fortuna que ahora dicen que van á venir los 
carlistas y éstos traen en cartera ta restauiación 
del único Oficio Santo que quedaba, ya en tiem ­
pos de Quevedü.

Bien vengas «estado de sitio» si vienes solo.
No es solamente en Barcelona donde se ha 

proclamado la ley marcial, sino en Calahorra, y 
probablemente en alguna otra ciudad, á  la hora 
en que los lectores vean estas lineas.

Y a lo dice la  copla, un poco adulterada, con 
permiso de ustedes:

Son los «estados de sitio» 
como cuentas de collar; 
declarándose el primero 
se declaran los demás.

La cosa no puede ser más grave.
L a  traslación del Obispo de  Calahorra á L o ­

groño, hubiera sido cosa tan grave como el 
traslado de los Papas de R om a á  Avignon.

Verdad e s q u e l a  cosa estaba prevista en el 
Concordato y que. según éste, debían desaparee 
cer por mudanza los obispados de Calahorra, de 
Scgorbe y  del Burgo d e  Osma; pero ¡váyales 
usted á los calagurritanos con esos concordatos, 
concordias y concurdáneosl

La honra de los pimientos está,comprometida 
en el asunto

Y  ¡como picarán ahora los condenados!
Si los jefes de cuadrilla conocen sus intereses, 

deben proveer las plazas vacantes de varilar­
guero á favor de los pimientos que empiezan á 
b rotar estos días en la huerta feracísima de C a ­
lahorra.

Ltiis RO Y O  VILLANOVA.

LOS SERENOS. YO Y EL «BRUSI>

Bien sabe Dios que me resistí cuanto pude 
antes de entregar mi retrato á L a  S e m a n a  C ó- 
MiCA, y no p o r  modestia, tengo la  franqueza de 
declararlo, sino porque no ando bien de físico 
y no gusta á nadie que estas cosas se sepan por 
todos, si bien en este caso la  galantería, que no 
la torpeza, del dibujante, .me ha favorecido lo 
suficiente para no ser confundido con B'rontau- 
ra, uno d e  nuestros más ingeniosos autores y 
uno de nuestros primeros feos.

H echa esta advertencia para congraciarme 
con las lectoras de L a  S e m a n a  CpMiCA, perm í­
taseme contestar a la pregunta que mi am igo el 
d irector de este semanario se ha servido d irijir- 
me. No se trata del eiiipleo del verso en el T e a ­
tro, sobre'lo cual ya hemos averiguado que cada 
cual arrim a el áscua ásu  versoó a su prosa, sino 
de saber qué diferencias he encontrado entre el 
Barcelona que yo dejé hace diez y seis años y 
el que ahora me he encontrado

Claro es que esto no le im porta a nadie; pero 
á mí me lo preguntan y  yo lo digo, y siempre 
será mejor que se enteren ustedes d e  esto que 
de las correspondencias de cartón-piedra que 
publica el D ia rio  de Barcelona, B r u s i  6 como 
se llame ó le llamen en definitiva.

Empezaré por aquí, ya que ha salido á  los 
puntos de la  pluma. Barcelona, que ha progre­
sado evidentemente en todos sentidos, se ha e s ­
tancado en este particular detalle. T en ia  yo e n ­
tendido que ya no se publicaba el bueno dei 
B rusi. Vero nü: ahí está como antes, sin que

parezca haber pasado uti día por él, con sus no­
ticias al inincipio, sus anuncios en la región 
abdominal y sus telegrama.s en la cola, todo 
dicho en purísimo castellano del Masnou, y  sin 
que falten, de vez en cuando los acreditados 
artículos de prosa cerrada de en M a ñ é  y Fia- 

^capaces de quiiar el apetito de leer al más 
intrépido.

Pero ¡en fin! loado sea Dios que nos le con­
serva tan religioso y devoto como el año 1876, 
en que supe yo por primera vez que existía...

Es decir...
me lo fig u ro  yo, 

como dice el couplet del C a fé  en el Certamen 
N acional. Y  digo esto porque al excelente B ru si 
le sucede algo de lo que le ocurría al. que pidió 
los dineros á Gil Blas, con un trabuco pero  por 
am or d e  Dios. '^ \ B ru s i  es timorato y demás, 
pero  á su modo. Ejemplo al canto.

H ay  en Barcelona varias ' establecimientos 
que con nom bre d e  café conciertos ú  otros a n á ­
logos, encubren su m odo de ser de centros de 
verdadera coriupción. [Como serán que á mí, 
que tengo la mariga ancha en lo de que cada 
cual se  divierta como le parezca, me han escan­
dalizado! Pues b ien : este bendito  B r u s i  no 
clama uno y  otro día contra aquellos centros de 
inmoralidad, y, lo que tiene todavía mas gracia, 
publica todos los días sus anuncios y hasta pre­
sumo que los cobra.

Tengo  el honor de advertirlo á los padres y
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— AfigiState qu e  e n  cu an to  « a lg o  y o  d e  casa, e n ­

tra un h o m b r e  por  la s  tap ias  d e l  huerto.
— Y  V . iclarol ealará in tran q u ilo  p o r  su mujei 

—  |Cal |P o r  la s  ciroelasl

— lY  d ices  q u e  iba  c o n  lino?
— S í, p ero  uatiquiltM te: n o  e ta  tu m ujer. E va  la  m ía  

__]Peorl im u d ío  peort
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U t a n sr q u ism o  m e  exa lta  

y  si m e d ejan , y o  siem bru  
e l  m ie á o , e o  U  c la se  a lta ,..  
|S i  lio  fu era  p o r  e l  m iem b ro  

. qu e  m e fAltal...
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m adres de  familia que todavía crean en lo que 
diga el B r u s i  respecto de los espectáculos pú­
blicos- Yo, que no soy santo, me escandalizo y 
el B rusi, especie d e  gendarm e con sobrepelliz, 
calla. Esto, según la frase fósil, no necesita co­
mentarios.

Bien: pues no  es sólo el periódico de en M añé  
el que sigue como estaba, sino que otro tanto 
pasa con los serenos, es decir con el canto de 
la hora por aquellos funcionarios.

Colón sobre su soberbio pedestal^ señalando 
gallardamente al mar, es una muestra dei pode­
río de Barcelona; el sereno caotando la  hora  al 
pié del monum ento es una venerable antigualla, 
digna, como el D iario , d e  pasar al desván de 
los trastos m andados recojer.

Fuera de  estos dos detalles, Barcelona actual 
me haría, á poco que rae apretase foi excelente

amigo Aniíel Guimerá, declararme regionalista 
del lado de acá, porque Barcelona...

Pero nO: no quiero que atribuyas, amigo lec­
tor, á-alabanza de forastero agradecido lo que 
yo pienso de esta ciudad hospitalaria. Quédese 
dentro lo mucho bueno que quisiera decir, y 
perdona que antes d e  acabar te  dé dos consejos 
gratis y por igual dignos de ser seguidos.

Procura hacer una cam paña contra el canto 
de los serenos, y

No leas el B rusi, ó, si tienes^ la debilidad de 
leerle, no le hagas caso cuando te diga que un 
espectáculo es inmoral, porque, como queda 
demostrado, .tiene en esto, sin ser tan protervo 
como yo, tan ancha como yo la  manga.

Y  como y a  dijo el g ran  Galdós, no  basta ser 
bueno: hay que parecerlo.

F e d e r i c o  U R R E C H A .

U N A  CARTA (O

B rindando  p o r  España, que, aún  doliente, 
sabe  exciiar él im erés  de  E uropa 
si la. h ie re  e u  su  h o i \o r  ex traña  gen te , 
apuram os ayer ia ú l t im a  copa 
de  aquel Je ré r  que, como srempce amable, 
m e ofreciste y m andasse á  quem a ropa. 
iO hl-¡cuánto  íü fo rtuna  es  dele inab le l 
[Cuán poco, aunque se  g o ce  con  m esura, 
subsiste lo  que hallam os agradable!
L a  juventud, el v in o ,  la  herm osura, 
el frao, las am istades, e l  dinero...
| iodo nau fraga  en  la  corrien te  oscura 
dft ese m ar  im petuoso y  traicionero 
d o n d e  sin  ru m b o  y a l  azar  bogam os, 
juguetes d e l  destino  y  del caserol 
E n  ese.abism o, en  el que todos damos, 
dió  tam bién  tu Je réz . ¡Dios, lo  bendiga, 
y  al am o, y  i  los h ijo s  denlos amoal 

,A u n  súeílo. verle, rubio  cual la  espiga, 
(consle  que a ludo al vino), en  esas horas 

‘e n  que,, libre„de p en a  y  de  fatiga, - 
vo lando  a lrededor  halagadoras , 
el esp ír i tu  ased iar  cien visiones 
á  la  p a r  que  sofiadas, seductoras . 
T rasportado  p o r  él á  o tras  regiones, 
á  los b o rdes  del vaso se  asom aba 
el t ropel de mis m uertas ilusiones; 
y  e! néc ta r  exquisito .qué apuraba , 
más que ,con  su' poder, con el recuerdo 

•dé perd idos.p lace res m e-em briagaba. -
N o  es Lu, v in o , 'p o r  tao lo , ' lo  que  p ierdo; - 
es mi felicidad, caro  G o n ia lo ,  , 
que  loco dcspreci.é .y estimo cuerdo.
Así, pues, si te  mueve la que  exhalo

do lien te  queja, si m e escuchas p ío ,
¡mi g ra il tu d 'd j ip l ic a  y  tu regalol 
.H azm e líc aquel Je réz  un nuevo.envío, 
y  sirva de reclam o ese poem a' 
vulgar  y triste, y po b re  com o mío!
U e  afecto puro y d e  am is tad  em blem a, 
suprim an  vino y  versos un  instan te  
Iü ausencia larga y  la d is lanc ia  extrema; 
y  yo, la copa  al coD teraplar 'delante, 
ctiaí lú  mi corazón  en  la  poesía, 
veré  copiado en  á m b a r  tu^semblante. 
L ogre  disfrutar p ro n to  esta aVegría, 
y  fll beber ese líquido precioso, 
do rad o  p o r  el ¿ol de  Andalu'cía, * 
vueltos los o jos á  mi ho g a r  dichoso, 
una  vez m ás recordjiré la  tie rra  • 
d o n d e  éspero  de  D io s  dulce;^epoS'‘.
É l  la  l ib re  de  pesies y  de  guerra , 
y á  t í  de  pesadum bres .y  -dolores, 
cauda! in ag o tab le  que en s í  encieira , 
d ándo te  en 'c am b io  btehes y  favores 
que  poder, repatiic á  cuantos ames,, 
sin  q u e  t e  fa l ten  nunca  éusciitores. 
A branse  pa ra  ti, siempre que  llames, 
las puertas-de la gracia; ricos frutos 
pro.duzca la  sem illa  que  derram es,, 
y sin  tem or á  Césares ni á  Brutos, 
años seari lus días de  ventura, 
s iendo 'tus  horas dé  aflicción rainutos- 
Tal mi cariño  p ide y asegura, 
p o r . lo  cual, y- teniendo poco espacio, 
más h a r to  que  de versos, de  escritu ra , 
T e  abraza  tu  afectísimo: P a l a c i o .

M a n u e l  D E L  P A L A C IO ,

( l )  E scrita  p o r  el au tor , desde Buenos Aires, á  su am igo  andaluz.
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LAS ECONOMIAS

E l  asum o  de  esios d í ^  
es en  las D iputaciones 
y  dem ás corporaciones, 
e l de  las economías.

E n  todas se  dice ¿  coro, 
haciendo  a l  m u n d o  reír, 
que  es preciso  suprimir... 
e l choco la te  del loro;

pues c la ro  es que  los primerns 
que  h a n  d e  suprimirse á  pares, 
so a  los m o ^ s ,  auxiliares, 
asp iran tes  y porteros;

e n  sum a, lo  que  es barato ,
lo  que  cuesta  una  bicoca; 
que si á  un  gordo  s e  le  toca, 
el gordo  toca á  rebato .

[T rancaío  á  los infelicesi.. ..
¿Quién á  un  ^otdo  el sueldo baja?
|L e  rom pen , p o r  la  rebaja , 
a l tío  P aco  las naricesl.-..

{Qué es u n  gordo? Pues un  guapo, 
un  guapo  que, p o r  chiripa, 
consigue  i r  echan d o  tripa 
p on iendo  á  un  pueb lo  hecho  un  trapo, 

que  al país pone e n  un  tris 
f  que  á  m al t rae r  le trae...
Así es que si un gordo  cae,
|le c a e  el go rd o  a l  paísl... .

¿De un  concejo un  ho m b re  de  estos 
los intereses lastima? 
jpues no  liay dios que  le suprim a 
a l  h acer  los presupuestos!-...

L.os pobres p ag an  el pato; 
d igo , no... E s  de  suponer 
que  deje  el pato  á  deber 
quien  no  tiene pa ra  el plato.

L o s  m inistros no  hacen  m ás 
que f r i t a r  todos los dias:
«¡Hacen falta eco .....  no-mías[»
(eco... si de  los demás.)

Ellos luchan  y trabajan  . 
p o r  las rebajas con  fe; 
p e ro  acaso piensen que 
reb a jan d o  se rebajan.

O bservan  tales principios, 
con  m u y  ra ra s  excepciones, 
todas la s  D iputac iones 
y  todos los Municipios.

L a  econom ía  se fragua 
haciéndose  el gordo  el sueco,..
A los flacos, ipalo secol....

po rq u e  no  les dan  n i agua.
L os ministros han  mandado, 

tira r  de  la  cuerda, y  ¿qué 
pasa?.,,. Q ue  la  cuerda  se 
rom pe p o r  lo  m ás delgado .. .

«L^o m ás delgado» son  esos 
que  se  suprim en  á  pares: 
lesos pobres auxiliares 
que  están  en  los p u ro s  buesos!....

N o  m erm an  á secretarios 
el sueldo, n i á  contadores, 
ni á  todos esos señores ,
que se com en los erarios...

Y o  á  esa gente  ver  no  puedo, 
tan  néoia com o atrevida, 
que  se m am a  la  g r a n  vida,
¡y que  has ta  se m am a  el dedol,.. .

¿No puedo  verla?.... |Qué gracial,... 
S i no  pudiera , joh, placeri,,.. 
pero  la  tengo  que  ver 
á  d ia r io , .p o r  desgracia.

¡Suele has ta  en  la sopa  esiarl.. . .
E n  v iendo, lec to r  amigo, 
el ca ldo  gordo , me digo:
[Por aq u í debe  de nndarl,...

Y  e n  viendo una  aopa sin 
sal y con  muy poca  grasa, 
de  substancia  m uy escasa, 
una sopa boba, en  fin,

a l  pu n tó  la dejo  á  u n  lado, 
p o r  lo  que  pueda h aber  dentro: 
ipo r  61 a l  com erla m e encuentro  
con  a lg ú n  alto  em pleadol-.-  

|V aya  unas personas las 
ciiadasl....  £ s  la m as buena 
una  b a l len a  (ú va-llena) 
y  el país es el Jonás.

U n  gordo  s iempre se salva.
¿Que su sueldo se  elimina?
(Pues le  a rm a  una ¡remolina 
al lucerito  del albal

¿Y d o n d e  h a b rá  u n  mentecato  
que se  atreva á  eliminarle?....
|Aquí,‘ el que puede pagar le ,  
casi nunca  p ag a  e l  pato!

E n  una  cuestión quizá 
de  decoro to d o  estriba. 
lE s te  n o  perm itirá  
que  se  p resc inda  de  la 
figura decoratival...,

F e r n a n d o  S i i p ü R A .

LA PRIMERA CARTA

A m aba Ju a n  con  pasión 
á  L u p e  la del herre ro , 
porque era, sin  discusión, 
la chica de m ás salero 
de  to d a  la población.

E n  su  rostro v irginal 
asom aban  los sonrojos 
p o r  la causa-m ás b a n a l .....

y e ran  lánguidos sus ojos 
y  sus labios de  coral.

Jam ás nadie  conseguía 
de su a m o r  la dulce miel. 
L a  m uchacha era  m uy fría, 
y  al po b re  que se  atrevía 
le daba  el nó  m as crüsl.

Ju a n ,  ansioso  de  gozar 
tan tas  dichas y  venturas,

la asediaba sin  cesar 
y  p asaba  mil to r tu ras  . 
sin poderli» rem ediar.

T uvo  al fin atrevim iento. 
E n  la fuente la esperó, 
habló  con  e l la  un  m om ento  
y ansioso le declaró 
su a trev ido  pensam iento .

V  ella, dulce y conm ovida,
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LA SEMANA COMICA

LOS SEÑORES DEL MUNDO^
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su  p en a  quiso calmar 
y  agitada, estremecida, 
le llegó a l  fin á  ju rar  
am arle  to d a  la vida.

I I

|U n  m es h ab la  pasadol 
E n  m edio de  un  ba ta llón , 
con  el fusil p rep a rad o ,  
sudoroso  y  aterrado 
en trab a  Ju a n  en  acción, 

L levaba  en  la cartuchera 
una  carta , la  p r im era
que L u p e  le d ir ig ía.....
¡Dos h o ras  y todavía 
no  pudo  leerla  enieral

P o r  fin, e n  m edio del fuego

que am enazaba cruel 
)a existencia del labriego, 
asió impaciente el papel 
que e ra  só lo  medio  pliego.

c |A im a del almal» ley ó —
«mi am or á  tu  a m o r  iguala, 
s in  tí, m orir la  yo...»
E n tonces  v ino  u n a  bala  
y  el b lanco  papel rompió.

P e ro  con tan  mala suerte 
que  llevó consigo un  trozo, 
y  cu a l  mensaje de  m uerte , 
se en terró  profundo  y fuerte 
en  las en trañas del mozo.

F u e  llevado al hospital 
y  a llí  un  d iestro cirujano 
sacó p ape l  y  m etal. ;
J u a n  conservaba e a  la  m ano

la  m edia  ca r ta  fatali
Y  al pensar  que se moría 

sin  leer la  car ta  entera, 
se  lo  ro g ó  al buen  García, 
un  pa isano  suyo que  era  
de  la  misma com pañía.

E s te  comenzó á  leer 
y  sintióse estremecer
cuando llegó á  la  frac tu ra .....
|L an zó  un  gri to  de  am argura  
y  casi llegó  á caeri

— (Sigue, Garcíal — Si tal.
Y  echando  m ano  a l  bolsillo, 
c o n  una  angustia  mortal
con tinuó  u n a  car ta .....  {igual
á  la  car ta  de  Juam llo l

J o s é  M.» D E  L A  T O R R E .
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NARRACIONES DIMINUTAS
E L  BESO ROBADO

E n  seguida se  acordó  la n iña d e  Jo sé  Manuel, su  ca­
m arad a  de  to d a  la vida, con  el que  ju gaba  por las tar­
des á  la sa l ida  de la escuela, persiguiendo en tre  la h ie r ­
b a  los sa ltam ontes, a r ra n can d o  amapolas, revolcándose 
e n  el musgo, b rincando  más que  dos cabras, m ordiendo 
cada  uno  su pedazo  de  p a n  y  su trozo de queso de 
m erendola , en  p lena  y  libre natu ra leza  .. H ab ían se  c r ia ­
do  ju n to s  y  aün  eran  h e rm anos de  leche y desde que 
se-escapaban á  gatas p o r  ¡a puer ta  del corral a l  prado 
trasero  de  la  alquería , no  recordaban  haberse  separado 
nunca  ni hab e r  pose ido jam ás  sino  una  vo luntad  sola... 
S iem pre  a l  so l y  al aire, identificados con  el campo, 
rebosando  su  espírilu  y su cuerpo  la  p len itud  de  fuerza 
de  su  existencia salvaje, recios y  ásperos , p e ro  duros y 
fuertes com o los fresnos y las carrascas, acababan  de 
p lan ta rse  en  unos indom ables catorce años con  los que 
ap en as  podía  el re.'petable m aestro. Y  n o  p o rque  los 
chicos fueran  caribes é indóm itos ó  de  natura l bravio, 
an tes p o r  el con trario  m ostrábanse  m uy desp iertos y 
p ro n to s  p a ra  el estudio  y sum isos y  dóciles de  caracter; 
s in o  po rq u e  sus háb ito s  de  pá ja ro  les t i ra b an  de  ordi­
na r io  hacia  la  dehesa  y  r a ra  e ra  la  sem ana que  no  su ­
m aban  e n  cuen ta  dos ó tres d ía s  de  novillos disfrutados 
en  a m o r  y com pana  con  los grillos , las m ariposas y  los 
chicos d e l  a se rrador  de  m aderas que  allí, en  el verde 
llano  ten ía  sus talleres, y  que  sa l ta b an  de  jú b i lo  cuando 
am bos m ocitos v en ían  á  colum piarse con  ellos en  Ips 
troncos.

P o r  casualidad  oyó la  cliicuela aque lla  confidencia  ,, 
de  su  herm an a  la m ayor  á  su  amiga...  H ab lab an  de  n o ­
vios y se com unicaban esosí dulces secre tos que consti­
tuyen la obsesión de la  m ujer  cu an d o  acaba  de  am ane ­
cer  a l  am or.. .  Su  h e rm a n a  adoraba  á  su prom etido , pen- 
sa b a  casarse con  él; le veía  p o r  la n o ch e  e n  la ventana  
del p iso  bajo  y  se pasaban  las h o ras  m uertas  char lan  
d o . . L a  confesión fue com pleta . É l  le h ab ía  pedido un  
beso  y e l la  se lo h ab ía  dado . L a  am iga  no  sabia  nada  
de  esto. ;Un besol ¿Y á qué  sabíaf ¡Dios mío, á  g loria , 
á  u n a  cosa riqulsimal E ra  algo  así com o  morirse de 
felicidad. L a  conversación quedó in te r ru m p id a  p o r  
cualquier c ircunstanc ia  y n o  se  reanudó , pe ro  e n  la 
ñifla p rodu jo  un  estraüo y mágico efecto. D e  p ro n to  se 
sin tió  invadida p o r  u n a  curiosidad inm ensa , p o r  un

afán  invencible de averiguar qué  gusto  ten ía  uno  de 
esos besos que  de  tal s u e n e  in u n d ab an  el espíritu  de 
ventura. E n  el ac to  se acordó  de  Jo sé  M anuel. H a b ía n ­
se cr iado jun tos , lo quería con  to d a  su  alm a. P roba ría  
con  él.

C uando  aquella  tarde, conclu ida  la escuela, se  reunie ­
ro n  á  re tozar en el p rad o  del aserrador, la m uchacha 
ib a  decid ida á  pedirle  un beso al mocito. Su  espíritu 
cánd ido , desarro llado  en  p lena naturaleza, sin  pliegue 
n inguno , n o  m edia  el a lcance de su acción. Jo sé  Manuel 
e ra  su herm an o . P e ro  le acontec ió  una cosa -extraña. 
E lla ,  siempre tan  d iá fana  y  f ranqueable con él, se  sintió 
de  repente, sin  explicarse la  causa, encog ida  y tímida, 
p resa d e  un  invencthle re traim iento; la  lengua  se le tra­
baba; no  p o d ía  sos tener las m iradas del mozo. ¿Qué le 
pasaba. D ios santo? ¿Qué incom prensib le  cosa  surgía  
en tre  am bos que  dejaba de  im proviso de  v e r  en José 
Manuel á  su e te rno  cam arada  y  le inftindía tan  singti- 
la r  respeto? Su m udism o fué tan  perceptib le , que  él lo 
n o tó  y  le  p reg u n tó  si le  ocu r r ía  algo . N o , n ad a .  P e ro  
el caso es que ell.i rehusó, com o de  costum bre, dejatsa  
co g e r  p o r  él pa ra  balancearse e n  la p u n ta  de  u n  tronco 
d e ,á rb o l ,  y só lo  en  fuerza de instancias consintió en 
sen tarse  ju n to  al chico, pa ra  colum piarse  un  p a r  de 
veces. L o s  brazos de  é l  descansando  so b re  su  c in tu ra  
le a r ra ncaban  un  extrem ecím iento. Pensó  que  la h u ía  la 
luz. ■ ' -

L a  «silueta» del beso  n o  se  a p a r ta b a  u n  m om ento  
de  su im aginación, -pero n o ' se  atrevió á  pedírselo . Se 
a c o rd ab a  de  lo. escuchado  m ás que  nunca: la  curiosi­
d a d  habíasele trocado  en  un  deseo vehem ente  é  in sa ­
ciable , com o  en  uria rab iosa  se d  d e  es tam par  sus labios 
en  el ro stro  del rapaz; pero  d e  repen te  le e n tró  una  
timidez enorm e, una  verg ü en za 's in g u la r ,  un  g r a n  mie­
d o ;  le pareció  que  no hacía  b ie n ;  que  tal co sa  no  p r o ­
cedía  en  e l la  y se  aguan tó ,  m as sin  renunciar  á  sus 
ansias. N o  sab ía  com o, pero  no  se  resignaba á  no  reali­
z a r  su  anhelo  ín tim o. E sp eró  sin  ace r ta r  p o r  que  esp e ­
raba . L a  casualidad vino en  su  ayuda y  se valió  del 
verano.

H a b ía n  com enzado los d ías calurosos, h ab ía se  cerrado 
la  escuela y  ella y  él, caballeros e n  un c ru g id o r  trillo 
dab an  vueltas p o r  la redonda  e ra  tr i tu ran d o  la  mies.
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El sol a rrec iaba  d e  lo  lindo, pe ro  á  los dos rapaces les ! 
iTnporiaba un h iedo sus rayos, y sudando  a  m ares se 
ha llaban  en  sus g lorias, e l la  sen tada  y él de píe, con  la 
t ra l la  en  la m ano y  gu iando  las mtila.^, al son de  un 
eterno y soñoliento  cantar . El. enfrascado en  la faena 
no  lenla  o jos m ás que  pa ra  el par, acizáiidoles en  las 
ancas con  e l  o n za l  y  resiallam lo cuidadosam enle el l á ­
t igo  en  el aire; ella cuidábaAC poco de  la e ra  y  no  apar* 
tab a  los o jos de  ét, sin  que  el rapaz  lo  ad v in ie ra ,  
abso rb ido  en  su labor. Se echó encim a la  ho ra  de  la 
siesta; suspendióse la faena, se  dtb suelta  al ganado  y 
los gaftanes se esparc ieron p o r  aquí y  p o r  allá buscan­
do  las exiguas sombra.? de  la elameda. Jo sé  'Manuel, 
acompaiSado de  la  rapaza, s e 'a m p a tó  en  unos fresnos, 
tum bóse á  lo  la rgo  y  se  qnedó  en  seguida dormido, 
JJn relátnpago cruzó p o r  la menee de  la chica. Sentóse

j u n t o  á  é l  y  s e  q u e d ó  i n m ó v i l  á  s u  l a d o ,  v e l á n d o l e  el 

s u e ñ o ,  p e r o  c o n  a i r e  m u y  s i n g u l a r ,  c o m o  s i.  le  a c e c h a r a .  

AI c o r t o  r a t o  s e  l a d e ó  a p o y á n d o s e  e n  u n a  m a n o ,  o b s e r ­

v ó  a l  m o z o ,  t r a n q u i l i z a d a  p o r  s u  r o n q u i d o  s e  a g a c h ó  
s o b r e  s u  r o s t r o  y  p o s ó  s o b r e  s u  m e j i l l a  u n  b e s o  m i e d o  

s o .  s u a v i b i m o ,  l i g e r o ,  q u e  á  é l  d e b i ó  d e  p a r e c e r l e  e l  

r o c e  d e  u n  a l a ,  p o r q u e  s e  p a s ó  l a  m a n o  p o r  l a  p i e l  s i n  

d e s p e r t a r .  L a  n i n a  s e  i r g u i ó  o t r a ' v e z  r a d i a n t e ,  r e b o s a n ­

d o  f e l i c i d a d ,  p e r o '  d e  p r o n t o  s e  s i n t i ó  u n a  a n g u s t i a  

e n o r m e ,  l o s  p á r p a d o s  s e  l e  l l e n a r o n  d e  l á g r i m a s  y  v is ­
l u m b r ó  a l g o  d e s c o n o c i d o  y  n u e v o  q u e  l e  p r o d u j o  u n a  

i n f i n i t a  t r i s t e z a .  A c a b a b a  d e  c u m p l i r s e  s u  a n h e l o ,  p e r o  

d e  p r o n t o  c o m p r e n d i ó  q u e  s u  c o r a z ó n  n o  s e  c o p i e n t a b a  

c o n  q u e  e l l a  l e  d i e s e  el . b e s o  í  é l ,  s i n o  q u e  n e c e s i t a b a  
q u e  é l  s e  lo  d i e s e  á  e l l a . . !  - A y - ,

A l f o n s o  P E R E Z '  Ñ IEV A .

N A U F R A G I O S . . .

Envuelto  en tre  las gasas de  ia bruma, 
e l  soberbio  vap o r  ráp ido  vuela, 
convir tiendo  la s  o las en  espuma 
que se  es trella  en  su  f ren te  con es truendo , 
y  deja  tras  de  sí nevada estela 
que. á  m edida  que  nace, va muriendo.

E n  el espacio ondea, m edio ro ta , 
d e  ro jo  y g u a ld a  ibérica bandera , 
com o o n d ea  en la fiilgida cimera 
de  apuesto p a lad ín  b lanca  garzota .

L a  férrea ch im enea p o r  su boca  
despide sin  cesar n eg ra  guedeja  
de  hiim'> denso  que sube  y se  desmaya 
com o el suelto  cabello  de  una  loca, 
y  que despues se  aleja, 
h a s ta  perderse en  la confusa raya 
d o n d e  el azul con  el-.azul se toca,

E l  vap o r  com prim ido, 
al verse libre, en  áspero silbido 
com o indom able  tem pestad  estalla, 
m ien tras  el ronco  so n  de  la  bocina 
lángu ido  repercu te  e n  la  m uralla  
que  con  sus capas fo rm a la heblina-

iniStiles resultan...  L o s  esposos
se abrazan; y los hijos,
aprisionados á  las m adres, tienen
el a lm a fija en  Dios; los o jos fijos,
o ra  en las olas que  se  van  y  v ienen,
ya  en  el inm enso azul del firmamento;
y  en  la  soBada tierra
el vago pensam iento,
con  la desconfianza y  la fé en guerra  ....

|No hay  salvación! .. |Se hunde!.. U n  estam pido  
cortó  a g u d o  el chasqu ido  pro longado  
de  p o 't r im e ro s  besos 
y el fúnebre  ronqu ido  
de  las olas... ¡Se h ab ia  levantado 
el cap itán  la tapa de  los sesos!..;.'.

D espues... nada: silencio... D os cabezas, 
una  tab la  que flota, y  á  e l la  asida 
callosa m ano  vigorosa y  fuerte . 
de  u n ' m arinero  que  huye de la  muerte, 
buscando asilo 4  la preciosa vida 
de  un ángel de  beldad , div ina carga 
que en lugar de  ab rum arle  le d a  a lien to  
y la potencia  d e s u  b r ío  a la rg a  ' 
con que  a ta ja r  b izarro  el elemento.

I I

D e  p ro n to  el m ónstruo  e n  la  t ra id o ra  roca 
que  ocu lta  el oleaje,
con  so rd o  es truendo  y con  rudeza  choca .. .  
D udosos los m arinos;— «¿Abordaje?»—  
dicen; y  al ver que  n o  es, p o r  cada  boca 
ruge en  imprecaciones el coraje; • 
y  todos los viajeros, 
á  im pulsos de la  ruda  sacudida, 
caen  en tre  los ayes lastimeros 
que  a r ra n ca  el m iedo de  p e rd e r  la  v ida...

E l ag u a  invade el in terior; ios g r itos  
de espanto  se sofocan en  la nada, 
y  tn d o s lo s  esfuerzos inauditos 
de  la  tr ipulac ión  desesperada

i n

, Se  sa lvaron  los dos: y  ia  chiquilla , 
íijfradecida al feo riiarinero 
de agrio  decir y corazón de  roca, 
lé  dió su  am or pa ra  servir d e  quilla 
e n  el mar de  la vida, traicionero 
tan to  ó m ás que  e l  Océano.

Su  boca
pronunc ió  el is í> ;  y  el n au ta ,  m edio  frito 
de am or, dijo: — c|C asarm el...  Sé  que 
— m irando  á  un ad o rad a  de  h ito  en  h i lo ;— 
po rq u e  e l la  es niña, y yo.., ya  soy m achucho; 
e l la  es  a legre, y  yo  soy un  enteco...
Pero... choqué  en su  corazón , y. . |E s  muchol 
|E n  el m a r  naufraga  hoy  has ia  el m ás  ducho '. . .  
Mas... el casarse... |es n au fragar  en  secol..-

Jo sÉ  PÜ Y O I,  BOSQUK
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L r M to r id a d  c a u ia n le  d e l d ísg u ito

qtte o b t ien e  nn prem io  qu e  le  causa  un  s u ilo .

AT gum eiite*  d e  e fe c U  con tu n d en te ,  

qu e « « tie n e n  e l  o r é e »

U n o s  porqu e c»tU  

y  otro»  p o iq u e  gr ita , 
¡buena m e 1»  p o n en  ' 
í  ]»  p o lir e c íu l
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SONETOS

S IM IL IA  S IM IL IB U S  C Ü R a N T U R

Me ataraza, lector, un g ran  apuro. 
A cab a n ,d e  Te ta rm e  á desafio, 
y  com o yo  en mis fuerzas ii’o confío, 
n o  doy  p o r  mi pellejo  m edió .duro.

Pero... ¡ tem es p o r  mi? |Cal de  seguro 
no  deja ré  l legar  mi sangre  a l  rio: 
cedo el h o n o r  p o r  el pelle jo  ntio 
y no  m e bato...  jVayal que  lo  juro .

iH onor y  dignidad! Y o  loa respeto, 
como 6. todas las m il preocupaciones 
p rop ias  del reto... p e ro  esquivo e! reto. 
¡Quien m e creerá  un  cobarde? (Los maionesl

N o t a . 'De]a p en d ien te  e s t e  s o n e t o ,  

-porqué m e . falla ...  e l  c o n s o n a n t e  e n  enes.

¡Que tu  esposa  es h istérica y  nerviosa?
¡Te compadezco, Juan! mas si te apura, 
la puedes aliviar, sino  se cura, 
po rque  la en fe rm edad  es engorrosa .

Y o  sé de  u n a  receta , no  costosa, 
que  es  infalible , radical, segura; 
m e la enseñó un  curdón  de E xtrem adura , 
que  nene  enferma, cómo tú , á  su  esposa.

Segiin él, que  conoce los proverbios, 
un c lavo á  o tro  soca... y  de este m o d o , . 
pues lo  que  tiene su  m u je r  son  nervios, 
p o r  siv iítia  sin iilabus  l a  sana:
]coje un  nervio  de  buey, con  m ango y  todo, 
y  ta a tiza u n a  tu n d a  soberana!

C a r l o s  C . C A T A L Á .

P o r  yo n o  sé que  dislate, 
con d en ó  el rey  de  Castilla 
á  un  d istingu ido  m agnate  
y s e ü o r  de  h o rc a  y  cuchilla, 
é. o b te n e r  la absolución 
de  su  delito, después 
de  suplicarle  perdón  
b esando  sus rea les  pies. 
Q uer iendo  enseguida  el reo 
d a r  prueba de  su obediencia, 
fuá an te  el rey  con  el deseo 
de  tlar fin á  la  sentencia.
E l  que  ganó  e n tre  la  gente  
fam a de  fiero y  tirano,

.fué  á  besar  hum ildem ente 
las p lan ta s  del soberano, 
cuando  con  g ran  altivez,

g ri tó  d an d o  un  p aso  atrás:
— ]Yo no  los beso, padiezi 
— ¿Que no  los besas?

— [Jamást 
Al o ir  aque lla  a ltanera  
r a ra  sa l ida  de  tnno, 
el monarca, hecho  una  ñera, 
dió un puñe tazo  en  el trono, 
y con gesto  desabrido  
y to n o  grandilocuente, 
e n  que  ya  hem os convenido 
que  h ab ló  siem pre  aque lla  gente, 
g ri tó  a irad o ;— |M al se  aviene 
e n  qu ien  de  no b le  blasona, 
el poco  aprecio e n  que  tiene 
llegarse á  mi real personal 
Yo sé de  algiín  infanzón

que puede a l te rn a r  contigo , 
que to m ara  á  galardón 
ío  que te  doy  p o r  castigo.
Pues h e  sab ido  llevar 
mi h o n o r  c o n  ta n ta  pureza 
que  p u ed o  purificar 
el de  toda mi nobleza,
— Y o — dijo el n o b le  — no dudo 
que  adm ire  to d a  Castilla 
el b rillo  d e  vuestro  escudo 
y  vuestro  h o n o r  s in  m ancilla 
— P u es  si tan  limpio lo  ves 
¡P o r  que  te niegas?....— Señor 
[porque n o  teneís los pies 
á  la .a ltura  del honorl

M i g u e l  T O L E D A N O .

LA S V E N G A D O R A S  

C o m e d i a  e n  t r e s  a c t o s  y  e n  p u o s a , d e  d o n  E i j g e n i o  S e l l é s .

. (Buena idea tuvo el em presariol N o; no  podía  estre- 
tiarsé una  oT^ra como L as Vengadoras, sin u n  castillo 
d e  fuegos artificiales y  una  b a n d a  m ilita r  que  tocara 
la  .sardana de  Bretón,

(Arm onioso con jun to l E n  la p la tea , los actores p a re ­
cían  p irotécnicos, y  en--los jard ines, los pirotécnicos, 
actores. T odos, en com petencia , lanzaban al a ire  algo  
des lum brador, que  se desvanecía apenas visio, dejando 
rosadas lucecitas en  la re tina  de  los espectadores. Den

tro, la  frase a g u d a  y .  de  efecto, é  veces com paración  
solística, á  veces m etáfora vibrante , n o  siem pre  exacta, 
y  que  el piíblicq. recibía con  m urm ullos y  sofocados 
aplausos. Fuero, .1# linea de  luz qiie desde  lo  m ás alto  
de  su ca rrera  sé descom pone en  lluvia d e  estrellas' de 
todos colores y que  el pübtico  con tem pla  exhalando  
iin ¡a a a h l , de  pueril satisfacción.

T a l  es la obra . L a  acción, escasa; la necesaria  para 
que  los personajes h ab len  (y h ab lan  bien, muy bien) y
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digan aqaeW ospensam ientos  de  que  esiá p lagada.. .  p la ­
g ad a  es poco; de que  es tá  a t ibo rrada  la  comedia. P o r ­
que  aq u í  y a  hem os coaven ido  en  que  es g ran  cualidad 
qué  las o b ras  escénicas estén... com o las mesas de flores 
de  l a  R am bla ; llenas de  f in sa m ic n to s . í.os caracteres 
so n  simplicisiroos, de  un  solo  resorte . E l  m ejor  es el 
del general,  calavera em pedernido , que  desconoce, como 
todos sus com pañeros de  comedia, e! rubo r  de  las pa ­
labras y de  ello  hace  alarde, y que  acaba, com o es n a ­
tural, p o r  casarse con  su... vengadora. L os dem ás p e r ­
sonajes se  co m e n ta n  con  decirnos lo  que son  6 con 
que lo  d igan  o tros p o r  él, y com o n o  tenem os prueba 
en  con trario , hem os de  creerles á  todos bajo  su  palabra 

de honor.
L a  f o r m a ,  e l  l e n g u a j e ,  e s  e x c ; l e n l e ,  c o r r e c t í s i m o ,  

h e r m o s o .  C i e r t o  q u e  y o  ¡ m í s e r o  d e  m i l  n o  t e n g o  p o r  

g r a n  e l o g i o ,  p o n d e r a r  u n a  o b r a  d r a m á t i c a  d i c i e n d o  q u e  

e s t á  ísm altada  c o m o  s u e l e  d e c i r s e ,  p o r  p r . . f u n c io  p e n s a ­

m i e n t o .  P e r o  c u a n d o  lo  a l a b a  l a  g e n t e  n q u é  d i a b lo l l  

a l a b é m o s l o  t a m b i é n  n o s o t r o s ,  q u e  n a d a  n o s  c u e s i a .

L a  lástim a es que esté en  prosa. A  estar en  verso no  
h ab r ía  tím panos que resistiesen las tem pestades de 
aplausos que  hub ie ra  p rovocado . la lástim a es tanto

m ayor  cu an to  que g ran  par te  de  los citados pensamien-, 
tos parece com o que llevan en  sí e! ge rm en  de  In r e ­
dondilla  que  h ab ía  de  ser su  cristalizaciiin más perfecla. 

A hora  una  duda. <Por qué l lam arán algunos comedia 
realista á  L a s  Vengadoras;' Supongo  que  no  será  p o r  
la especie de  soc iedad que  p re ten d e  p in tar ,  ni po r .lá  
crudeza del lenguaje  en que  está escrilo', porque entoné 
ces hay que convenir  en  q u e  la p a lab ra  re/xtistuo tendría  
en  nues tra  lengua sinónim os m ás expresivos. P o r  lo  de  ' 
ob ra  ifir tia d ira  no  es tampoco, po rq u e  n i las vengado­
ras deben  de  tener  la cultura  que suponen  aquellas filo­
sofías á  que se  en tregan  á  todas h o ras  del día— y, lo 
que es peor, has ta  de la noche — ni p o r  ejem plo , una 
m ujer  decente y  b isn  educada com o la esposa  de  t-uís, 
es capaz n u n c a - i n u n c a ,  jam ás!— de ponerse  á  d ispu ­
ta r  com o una verdulera , en el f o y t r  de un tea tro  con 
la que  le ro b a  el a m o r  de su marido.

D e  los actores, la T iib f  u sobresalió , com o es de  su­
pon e r .  D ijo  de  m anera  inim itable  el m onó logo  del te r ­
cer acto  y  tuvo m om entos felicísimo.» que  le valieron 
grandes aplausos. G uerra , Valles y  los dem ás hicieron 

cuanto  oud ie ton . _  .  _
A n t o n i o  L .  R U I Z .
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C reo  que  ya  hem os convenido h ace  tiem po en  que 
eso  d e l  a r te  escénico a n d a  bas tan te  mal.

Y  en  que, en  lo  refe ren te  s.\género chico, no  an d a  la 
cosa ni mal n i  b ien; sino  que  sencillamente; no  anda.

Bueno. Pues una  vez conven ido  esto, dé jenm e uste ­
des que  tr ibu te  un aplauso  á  la zaizue lita  D e  U tro d is  
á  P ila tos, de  L a r ra  y G ullón.

E s  u n a  o b r i lla  sin  pretensiones, escrita  en  excelentes 
versos, bien planeada, rep le ta  de  chistes de  prim er 
órden, y  á  la cual el m aestro C aballero  (que es  to d o  un 
caballero  maestro) ha  puesto  u n a  müsica deliciosísima, 
que  p ro n to  se  h a rá  popular.

H ay  que  i r  á  ver  la o b ra  y hay  que  ap laud ir  á  la 
com pañía de Tuliáii R b m ea  p o r  lo  in im itab lem ente  bien 

que  la representa.
y  luego. . bueno; luego h a b rá  que  retirarse  m odes ­

tam ente  á  pensar  o t ra  vez en  eso  de la m alandanza y 
d e l  susodicho pésimo estado del a r te  escénico.

Están esta vez las musas 
p o r  cálculos integrales.
Según los Ídem  curiosos 
de  un  curioso que  los hace, 
se  h a n  hab lado  en  el C ongreso , 
en  seis d ías 'laborables, 
cuatrocientas vein te  mil 
pa labras ó  disparates, 
ly eso «sin co n ta r  los picos, > 
según  el curioso  afiadel 
C onque  ¿sin contarlos? iBuenol 
(Vardos. h o m bre l  ;que te callesl 
iSin los picos!  iSí, sin ellos 
ya no  hub ie ra  h ab la d o  nadiel

Gedeón; (que a h o ra  es político) 
h a b lab a  ayer de  las huelgas;
— Seílores, esto  d a  ho r ro r ;
|Sí, según  veo  en  la prensa, 
es ta  en  h ue lga  to d o  el mundo, 
p o r  trab a jad o r  quesea l  
¿Qué podem os esperar 
de una  desdichada tierra, 
d o n d e  has ta  los com entarios, 
según h e  leído, huelgan?

lAy de  mi. mísero!
Al d a r  cuenta, en el núm ero  p asad o  en . la  sección 

de Obras reciHaas— i e  u n  l ib ro  que h ab ia  ten ido  la 
am abilidad  d'; m andarm e el seBor D . A m aocio  Perato- 
ner, dije q u e  este (el l ib ro)  se  t i tu laba  VífUts Sensual, 
siendo así que su  títulf> es  L o s peligros del amor.

Claro está que  una  equivocación com o la  que  acabo 
de  rectificar la sufre  cualquiera; sobre  todo si se tiene 
en cuenta  que la especialidad del ,s e ñ o r  P e ra to n e r  es 
prec isam ente  la de escribir  obras de. . vam os, d e  la 
misma ín d o le  de  V enus Senstial

Pues bien; al seño r  P e ra toner  no  le h a  parec ido  la 
cosa tan  na tura l Y  n o  so lo  h a  revuelto  el cielo con la 
tierra, sino  que  en  E l  D ilu v io  del dom ingo, publicó 
un  rem itido  diciendo que ta l  y  que  cu a l  y qvie él no 
quiere que  se  le tom e p o r  faUario.

iTomal ly hace  Vd. perfeciam ente e n  n o  querer! |No 

fa ltaba  másl
Pero  ¡caramba! m e parece con  perm iso de  Vd-, que 

no  h ab ia  p a r a  tan to .
O  que; si habia, d eb ía  V d. disculparlo.
P o rq u e  á  lo  m ejor cree uno  que  e s tá  e jecutando un 

ac to  vulgar  é insignificante.— lY resu lta  que es ta  uno  
com etiendo un  crimen d igno de  la execraciún universal!

Según  la p rensa h a  dicho y  cacareado, 
dos novios, e n  San tiago  de  Galicia, 
de  la  casa p a fé rn a  se h a n  fugado, 
com o todos los novios... |sin malicia!
N ad ie  en  ello  vió al p ro n to  una  desgracia 
y has ta  p u ed e  decirse q u e  á  la  gente 
le h izo  el caso a l  princ ip io  m ucha  gracia;
(al pad re  de  ella n o  inaturalmentel)

P e ro  se g ú n  la prensa , que h a  seguido 
paso  á  paso  al R a fae l  y  á  l a  E rnest ina ,
(aunque a l  d a r  a lg ú n  paso  h a b rá  tenido 
que  co rre r  la cortina) 
resulta que  p o r  fin los h a n  cazado 
haciéndoles volver de  mala gana  
y  en  seguida los h a n  am onestado 
y ¡los van  á  casar esta semana!

Y a  dijo  n o  se quien, precisamente 
p a r a  m oralizar  a lgo  á  la  gente;
Siem pre v e r is  que  el vicio
se labrct p o r  iu s  m anos el suplicio. ______________
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